
Brochero, cuando la Palabra de Dios da vida

Diversas fuentes nos hablan de este contacto suyo, rumiante, con la
palabra. Uno de los testimonios, que cita el P. Mario Llanos en su libro
“Corazón de tierra, latido de cielo”  cuenta que cuando el Cura
Brochero predicaba era muy gráfico en sus explicaciones y se basaba
en comparaciones con la vida común.

Era un hombre conocedor de las sagradas escrituras. Leía con
frecuencia el evangelio. Lo testimonia don Raimundo Castellano, quién
dice: - “difícilmente otro cura, conociera tan bien el evangelio como el
siervo de Dios”. De hecho, los únicos dos libros que tenía sobre su
mesa eran el evangelio y la imitación de Cristo, de Tomás Kempis. Otro
testigo, un padre misionero, decía que el siervo de Dios, conocía de
memoria el evangelio y algunas cartas de San Pablo.

la predicación de Brochero, estaba siempre basada en el Evangelio. Su
modo, su estilo, su manera de decir las cosas grandes en forma
simple, lo ponían en profunda sintonía con el maestro de Galilea,
con Jesús, el carpintero de Nazaret. 

Sin duda, Brochero ha encontrado, no solamente un modo de
conceptualizar con claridad las verdades que el evangelio nos revela a
la razón, sino que la hizo pasar por el corazón, dejándose tomar en los
sentimientos y en los afectos por la Palabra. 

Sólo cuando se tiene al evangelio muy adentro, se puede vivir con
claridad, y se puede vivir con vocación de servicio en el
compromiso por la promoción de las personas y los pueblos. Y ésto
es lo que verdaderamente identifica la figura de nuestro cura gaucho
José Gabriel del Rosario Brochero.

La Palabra de Dios que es vida y que resultó determinante en Brochero,
también debe  serlo  en nuestras vidas. Dios trabaja el corazón del
hombre de múltiples formas, pero casi siempre elige el camino de la
oración y de la lectura orante de la Palabra de Dios. 

Siguiendo a Ignacio de Loyola, quien sin duda marcó su vida en el
Espíritu con sus composiciones de lugar en los ejercicios espirituales,
Brochero se convirtió en un maestro de graficar el evangelio para los
suyos.



Mientras iba sobre la mula recorriendo cientos de kilómetros, iba José
Gabriel del Rosario Brochero desgranando el rosario, sumando cuenta
tras cuenta, en la búsqueda de aquellas verdades que están
escondidas, como semillas, en el corazón de un pueblo. Al encontrarse
con el testimonio viviente de este cura, descubrimos que él no hizo
otra cosa que dejar sembrar en su propio corazón y dejar germinar
en su propia alma, el evangelio, la Palabra, la vida nueva de Jesús.
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